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Los hijos del copal 
y la candela 
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EI miérwies 7 de septiembre 
de 1960, el pe:nódico derechista de 
El Salvador, 131 Diario de Hoy, 
publicaba en I,a página 12 la 
fotografía de dos diplomáticos 
estadounidenses, tomada por un 
reporlero cerca de la pista del 
antiguo aeropuerto salvadoreño de 
Ilopango. Uno de los 
fotografiados era el señor Whiling 
Willaeur, embajador de Estados 
Unidos en Costa Rica, quien 
llegaba procedente de México; el 
otro personaje era el doctor 
Thorsten V. Kalijarvi, a la sazón 
embajador del mismo país que el 
anterior, en El Salvador. Dos años 
más iarde. la editorial D. Van 

Noslrand Company publicaría en 
Estados Unidos el libro Central 
America: Land of Lords and 
Lizards, del profesor de negocios 
públicos e internacionales de la 
Universidad del estado de 
Pennsylvania, T. V. Kalijarvi. Un 
libro con cierta pretensión de 
seriedad acerca de los problemas 
económicos, sociales y sobre todo 
políticos de Cenlroamérica, pero 
que al final dejaba la impresión de 
un trabajo de divulgación 
dedicado al eomún de los lcctorcs 
estadounidenses, a quienes, como 
ocurría con todas las 
publicaciones de aquella época 
que se referían a América Latina, 
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se les alcrtaba acerca de los 
peligros del comunismo en la 
región. 
En la dtcada de los sesenta, a 

raíz de la Revolución Cubana y la 
gran simpatía que despertó en los 
sectores populares, trabajadores, 
intelectuales, estudiantiles y en 
buena parte de las capas medias 
latinoamericanas, el imperialismo 
desplegó una serie de actividades 
con el fin de contrarrestar los 
movimientos revolucionarios y 
democráticos. Fue notorio el 
interés de sociólogos y 
antropólogos, economistas y 
politólogos estadounidenses en 
estudiar y analizar la situación de 
los pases latinoamericanos ante 
"el impacto del comunismo", 
como fue común decir. 
Antmpópgos como Richard N. 
Adam2 Lyman B r ~ s o n , ~  Jphn P. 
Gillin, Allan R. Holmberg, entre 
otros. sugirieron la política que su 
país debería seguir en relación con 
los latinoamericanos. 
En el ensayo citado, A d a m  

sostenía que "koy la era del buen 
vecino ha pasado. 
Estados Unidos y los paises de 
Am6riCa Latina son, de hecho, 
vecinos y aunque el adjetivo 
'bueno' puede ser aplicado a las 
relaciones, depende con quien uno 
esté hablando". 

A mediados de la década de los 
sesenta, una antropóloga de origen 
estadounidense -pero muy ligada 
a Aménca Latina, y sobre todo al 
quehacer antmpológico de países 
como México (en donde estudió la 
carrera de etnóloga y se recibió en 
1951), Centrnamérica 
(especialmente Honduras) y en la 
Tierra de Fuego, en el extremo sur 
del continente- realizaba también 
investigaciones en Centroamérica. 
La antrapóioga es Anne M. 
Chapman, quien en 19135 iniciaba 
sus estudios accrca de los grupos 
indígenas de Honduras, cuyos 
resultados están reunidos en dos 
obras fundamentales y en artículos 
publicados en revistas 
especializadas 

A diferencia de algunos de sus 
colegas y compatriotas, Anne 
Chapman se ha interesado más en 
contribuir al conocimiento de la 
cultura prehispánica y 
contemporánea de América 
Latina, que en analizar y 
recomendar al Departamento de 
Estado de Washington lo que debe 
hacer en cuanto a la política a 
seguir con los países 
latinoamericanos. 

[[I muerte, la investigadora hace 
un análisis detenido acerca del 
universo míiico de los 

Si bien en la obra Los hijos de 

iolupan-jicaques, en Los hijos del 
copaly la candela enfoca, al lado 
de las condiciones materiales de 
vida, los aspcctos económicos y 
socialcs y de la cultura en general 
(aunque la autora se resista a 
emplear el iérmino cultura) de la 
tradición religiosa de los lencas 
actuales. Tal tradición, como el 
universo mítico dc los 
tolupan-jicaques habfa sido 
estudiada y esto justificaba el 
empleo de la autora en darla a 
conocer en forma de libro. "Me 
propongo hacerlo de tal manera 
a i m -  que sea útil no 
solamente al espccialista en la 
materia sino tambikn al lector 
interesado, sea éste un campesino 
o un profesor universitario". 

Publicado por el Instituto dc 
Investigaciones Antropológicas 
de la UNAM, la obra de A. 
Chapman consta de dos tomos. 
En el primero, a partir de una 
introducción al cstudio y 
bosqucjo de la economía de los 
campesinos de tradición lenca, 
capítulo en et que resume'su 
experiencia de trabajo de campo 
en la región, la autora hace 
algunas consideraciones tratando 
de establecer las actuales 
características de los lencas de 
Honduras. En sfntesis, expresa 
que emplea de preferencia la 
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exprcsión "campesinos de 
tradición lenca" en vez de "indios 
lencas" o simplemente "lencas", 
por tratarse no tanto 
de un grupo étnico sino de 
comunidades y aun familias 
aisladas que conservan y elaboran 
una tradición. 

En su mayoría los campesinos 
del área son de fuerte ascendencia 
indígena lcnca fácilmentc apreciable 
en sus rasgos fisicos. pem hoy en día 
(1982) están perdiendo su tradici6n. 
Aunque ésta no se limita a 
expresiones dc tipo religioso, los 
ritos y las creencias san el enfoque 
de cste estudio porque caracterizan 
la personalidad cullural de los lencas. 
O t m  componentes claramente 
discernibles san la participación 
importante de la mujer en la 
agricultura, el afán militarista de los 
homhres, la manuiacNra de canastas 
y alfarena, el modo de hablar el 
castellano y hasta hace pocos años la 
moda femenina, que distinguía a las 
indígenas de las demás campesinas. 
Llevaban de preferencia un vestido 
hecho de tcia de algcd6n (comprado 
en las tiendas) de colores muy vivos 
y variados, de falda y mangas largas 
y un chal de color blanco, usado para 
llevar un niño en la espalda y como 
turbante. Aunque la falda es más 
corta y el chal está pasando de moda, 
el gusto por los vestidos de colores 
alegres persiste. 

En el siglo XVI, en las 
postrimerías del periodo 
prehispánico, los lencas habitaban 
la región central y sur del actual 
territorio de Honduras, asfcomo la 
zona oriental del actual lemtorio de 
El Salvador (y no "el suroeste de El 
Salvador" [T. 1, pág. 841, como 
asienta la autora). Los vecinos de 
los lencas eran grupos 
mesoamericanix tales como los 
mayas, chortiniayas, pipiles, 
pokomanmayas y chorotegas. 
Hacia el este del territorio ocupado 
por los Icncas, según Chapman, 
exisltdn grupos no 
mesoamencanos 
(tolupan-jicaqiics, payas, sumos, 
etc.). De ahí que los lencas 
estuviesen ubicados en la frontera 
de Mesoamérica. 

Y en este aspecto de la 
ubicación de los lencas se 
presenta un importante problema, 
que ha sido objeto de discusión 
entre algunos investigadores. 
Mientras Alfonso Caso excluye a 
los lencas del área 
mesoamericana, al afirmar que 

Un importante punto que habra 
que determiiiar previamenie, es si los 
L e n a  de Honduras y Salvador, (sic) 
pertenecen <J no a los pueblos 
mesaamericanos. Kirehhoff cree que 
sí pertenecen aunque su cultura tiene 

rasgos atenuados, y la atribución 
disculible de IDS objetas 
arquml6giios encontrados en el 
territorio que ocupaban en el siglo 
XVI pare- preferible por el momento 
wnsiderarlos fuera de la zona e 
incluirlos más bicn en lo que se ha 
llamado recienkmenle m a  
Centroamericana del Arca 
Circuncaribc (citado por Chapman, 
1985).' 

A la posición de Caso habrá 
que agregar la sustentada por 
Steward, págs. 29-30, en el 
Hondhook of South Americon 
Indians (vol. IV, 1948). según la 
cual a los lencas no se les 
considera mesoamencanos sino 
circuncaribes, así como de la 
división de las tierras alias del 
norte de Centroamérica (Northem 
Highlands Division), por Johnson 
y Stone en el citado volumen. 
Finalmente, se les menciona muy 
poco en los dieciséis volúmenes 
del Handbook of Middle 
American Indians. Pem, por otro 
lado, la autorizada opinión de Paul 
Kirchhoff se hace sentir en favor 
de la inclusión de los lencas 
dentro del área mesoamericana. 
No obstante que en su trabajo 
"Mesoamérica"' loma con cautela 
la posición de los lencas, al 
situarlos en el mapa que ilustra su 
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ciiado artículo a ambos lados de la 
froiiicra irazada; agrega que "...cn 
cuanio a los Icncas ... cnconiramos 
un nivel culiural basianic inferior 
al  caraclcrísiiu) de las tribus más 
rcprescnlalivas dc Mcsoamérica". 
Finalmenie, cl desiacado 
estudioso. convencido del elevado 
númcro de cxacicrfsiicas 
mcsoamcricanas, decidió 
clasificar a la culiura lcnca como 
pcricnccicnic al arca de las altas 
culiuns mesoamericanas. 

Sobre esie intcresanic asunto, 
Chapman concluye y afirma que 

'1:into porque Caso iuvo la 
inipresiún que lii culiuríj lenca no cm 
meñawncricnnn, porque KirchhofF 
lamhiin p n e  en  dud:^. nos pnrc"u: 
pcrlinenle pinn1c;ir cI problcm:i cn 

forme dc intermgnción. 
Dos cnracteríslicas s~ci-númi&?s 
Msicas de la cullw lenca pueden 
rcsumine brcvcmentc: 
-Sockdad esirniificada: jenrquía dc 
'"nobles". vasallos y csclava~. LOS 
nobles cobraban tnbulo de los 
vasalias y .w apropiaban casi i d o  CI 
produclo del trabajo de bs esclavos. 
-Cultivadores ruperiorcs (en i:a 
icrminologia de KirclihofT). El tipo dc 
exploiaiión agrícola dc los Icnc;is 
prmitín, si hemai de dar fe n 
Ilcrrcra, ires co.scch;is ai año de m a k  
y irijolcs. Y aunquc fueran dos, SU 

pnducciún agncaia hizo psiblc l a  
concenlnciún de b pblaciún en 
puchlos rclotivnmenlc gnndcs. 
No cihi duda que por esos rasgos 
hAsicus IB cuiiura Icnu era dcl 
mismo lip) que In dc sus vecinos los 
pipiks, chorlics y choroiegas. 
Consccucnlcmenic, estimamos que 
lb.. lcnca son mcsoamericanos. 

Además dc los capítulos 
dedicados a l  estudio y bosquejo de 
la cconomía de los campcsinos dc 
iradición lcnca y a la situación de 
Cslos cn cl siglo XVI. los dos 
lomos dc la obra dc Anne 
Chapman csiún ccnindos cn el 
csludio y anúlisis de los miios y 
simholismo dc los riiualcs 
llamados cnfizpostlrras. AI iniciar 
el iraiamicni(i dcl tema, la autora 
cxpoiic que hay que tomar 
sicmprc cn cucnia la dislinción 

impliciia quc existe cn cl gran 
conjunto dc ceremonias y los 
riiualcs que practican los 
canipcsinos de iradición Icnca. Se 
trala dc una diferenciaci6n cnirc 
las ceremonias de tipo domésiico 
y las públicas. 

Por Io gcncral. los riiualcs de 
carácter dornCsiico son asunto de 
los grupos familiarcs. de la 
parcnicla y de la vccindad, no 
ohsianic que cs frccuenic la 
participación dc una autoridad de 
la llamada Vara Alia, y un 
rczador, iodos ellos campesinos. 
En cambio. las ceremonias 
públicas se realizan en los 
cahildos indígenas, las iglesias o 
capiltas. Casi sicmprc cn un ccniro 
dc población. Eslas ccrcmonias 
son organizadas por la jerarquía 
religiosa indígena Iianiada la 
Auxiliadora de la Vara Alia dc 
MoisCs. El fundamcnio dc los 
rilualcs cs básicamcnic católico; 
esiá inspirado por el antiguo 
icsiamento; sin cmhargo. en 
algunos aspccios sus raíces sc 
hunden en cl pasado prchispánico. 
Pero. como ocurre no s61o en 
H«ndúras, sino IambiCn cn oiros 
lugnrcs dc CeniroamCrica dcsdc cl 
inicio d c  la dominación española 
y, una vcz liquidada Csiii, por la 
csiruciura de dominación que Iii 
sustituyó, las manil'csiacioncs 
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religiosas como las citadas ya han 
dejado casi de existir, debido a la 
obstmcción del Estado, al rechazo 
de la Iglesia y a los impactos de la 
llamada modernización. Tal 
parece que la protección y 
conservación delpntrUnonb 
cirllrrml intang¿& anda muy lejos 
todavía de los países 
centroamericanos. 

en cl segundo, Anne Chapman 
ofrece una valiosa colección de 
entrevistas y transcripciones de 
mitos, leyendas y relatos narrados 
por sus numerosos inlormantes 
lencas, en los que se puede tener 
un interesante testimonio de la 
riqueza de las tradiciones de esta 
importanle sociedad indígena que, 
como considera la autora, merece 
ser estudiada más a fondo. 
Pensamos que lo que Anne 
Chapman denomina el "complejo 
lenca" actual, bien podría ser 
estudiado por un equipo 
interdisciplinario. El estudio no 
dcbería limitarse al área lenca 
hondureña, sino extenderse al 
antiguo y tradicional 
asentamiento lcnca del oriente de 
El Salvador. Indudablemente los 
resultados seran 
sumamcnic importantes y 
provechosos para las cicncias 
antropológicas. 

Tanto en el primer tomo como 
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